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" W l E I l i n r A . . — E n uno de los silfos 
más snnos y pintoreicos de Murcia y á unos 
15 minutos.djs la capilal, se vende ó alquila 
un bonilo hotel elegínieriente amueblado, 
con dos' pabelloncitos adyacentes, caballeri-
Msy dependencias; eercado todo de un espía-
cipsp buei'lo que mide aaas 80'^ieas Üe ', 
supera eie. Dirijirteá^Zurcía á D. Ángel 
Moreno, Vinadel 11. Iiln esta ciudad en la 
redacción de este periódico. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, .̂  
nikei y acero. £ 

Vaiiedad de los de me-|^¿ 
sa, pared y despertadores. 

lixcelenle taller de compostu
ras. ' 

Cadenas, colgantes yídige.». 

EXACTITUD Y ECOHOHM. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Biet] dice el proveí biu: donde menos se 
pienso... 

¿Quién había de imaginar siquiera, 
cuando en la noche del estreno de La Vir
gen del Mar h lentiperatura delTeatro 
Circo subía en el termómetro hasta emular 
la reinante ei\ las latitudes africanas, y 
cuando, fuera del teatro, una noche pri
maveral brillaba en lodo su encanto, que 
al amanecer (leí día siguiente, un cierko 
líelado y sutil penetrar!» líasla los huesos, 
y que nuestra culienle ciudad llegaría á 
competir djuranle lodo el resto de li sema
na con las es»lepas de la Siberia? 

Todas las cosas tienen su símbolo, su 
expresión gráfiCíi; los de la presente semi
na se simbolizan en un solo guarismo; 
cero. ' 

Durante el día estamos á dos ó tres gia-
dos Sobre cero; llega h noclu y el te m6-
metiO indica uno ó dos grados bajo cero". 

El simbólico guarismo.forrtia, por tanto, 
nuestra regla dé vida. El hoá I ova ó n >s 
aparta del círculo, él nos hace amar la 
caliente sala de los teatros ó nos llena de 
miedo por la salida, él nos permitü el pa 
seo ó nos conduce junio á la chimenea.' 

El ciefp está gris, semejanle al cielo de 
los países del Norte en díasde nevada; ios 
pavimentos dp las cajíes y plazas secos y 
brillaotespor el continuo roce de las alas 
del mistral ómoMtral como nosotros dé 
cimos; y la g'̂ nle aad.a arrebujada en capbs 
y mantos, teniendo la ciudad el más triste 
do los a."̂  pecios. 

En una palabra, el cero lermométrico, el 
símbolo de la helaáa reinn en toda su ma-
géslad glacial, y j^aréce que sobre las nubjes 
cenicientas danían agitando sus niveas ca-
b,'iiera¿'l(ís genios de Itís caráflibünóS y ijis 
vírgenes de los ventisqueros. ''' ' ' •' * 

Pero muchas veces, éin embargo, nues
tro horiz nle,—cielo meridional al .fii),-l. 
desg'.rra tales pabellones de oscura nieblii, 
y por un girón de estos, desciende "áoraifo 
rayo de sol que todo lo calienta y vivifica; 
y el mercurio del termómetro asciendpeil-
lonces por la columna de cristal,cpn ml-
yor ahinco y rapidez que ambicioso por 4 
cuerna do la fortuna. 

Entonces nos parece que Carlnyena es la 

de siempre, y la calle Mayor se anima y 
puebla de paseantes y decimos con satis
facción: ?'! 

—Gracias, á Dios que ha bajado el frío./^ 
Ilusión fygaz que desaparece ,il oeultarse 

aquel fugitivo rayo de sol, dejando libre el ; 
dominio á la iaftplacab'elielaéAy.at.aii'idflfc» 
cierzo, que hacen descender la columba de 
mercurio tanto como antes subió. 

¿Qué les ha de decir yo h ustedes, lecto
res míos, de los sucesos de la semana úl
tima? 

Todo ha sido dcvistado por esta espe-
ci(i de diluvio glacial que nos envuelva 

Pareciéndose á las flores lempianas del 
almendro, todas nuestras espeíaiizas del 
lunes se han helado en el resto de la se 
mana. 

El Circo y Maiquez tan favorecidos por 
el público, se lian quedado tristes y solita
rios como la salem del profeta. 

La Riba ha perdido su animación, y en 
cnanto á la Glorieia los conciertos vesper
tinos no toman arraigo. 

Lo demás ha seguido arrastrando la vija 
ordinaria y vulgar di siempre. 

Es preciso que torne á lucir el s)I, que 
oree nuestras frentes otro viento de menor 
crudeza que el Norte, y que torne i nos
otros nueslra eterna primavera. 

De seguir así continuaremos J^endo lo 
que hoy somos: una especia ae plantas 
exóticas en so mismo patrio suelo. 

Esto es, una especie de seres erráticos 
dentro dfe un limbo donde la temperatura 
reinante se representa por el cero. 

Afortunadamente esto pasará. 
Día de mucho, vispera de nada; y este 

ciclón de hielo no es más que el piocursor 
de un Diciembre de los nuestros con poco 
fiío, límpido cielo y raudales de sol. 

X 

PREVISIÓN DEL TIEMPO 
PRIMERA QUINCENA DE DICIEMBRE 

Nolierlessom hace las .siguientes ¡iredií'! io
nes en el «Boletín Meteorológico»: 

El lunes 1.® estará ¿reentro de una bo
rrasca próximo á nuestras latitudes, por 
cuyo motivo, aun cuando las lluvias y las 
nieves caerán principalmente en la región 
septentrional con vientos de entre S. 0. y 
N. 0.; es probable que se extienda hacia el 
centro en atención á la giande intensidad 'de 
este cambio .'atmosférico. El martes llegará 
hasta el Mediterráneo, donde se formará uina 
depresión, al mismo tiempo que avanzará 
por el N. de Escocia, la boirasoa que atrave
sará á Europa de N. O á S. O , producieildo 
un notable descenfo en la temperatura, nue
vas lluvias y nieves con viento de N. O y 
N. E. ' • 

Los dos centros tempestuosos, cuya acción 
se sentirá en nuestra Península el martes 2 
darán lugar á la continuación de las lluv¡a| y 
las nieves, pirticularmenle en las regíoiíes 
septentrional y N. E. con vientos de entre 
N.O.yN. E. * 

El miércoles 3, pasará más cerca de nuestra 
Península y con carábtet' márcadaraeiíle 
anliciclónico, el centro de la borrasca leí 
íí. 0 . de Europa, por cuyo motivo serán más 
Intensas ¡aálfuvias ^ las nieves, preferenle-
naente en las regiones dichas, más baja 'la 
lemperalura/Urtáé'l'áéileiüsvientiís de entre 
N. O . y N . E . •' 

El jueves 4 la borrasca se dirigirá hacia el 
críenle de Europa y el Mediterráneo, sintiéh-

dose sus efectos, principalmente en las 
regiones de nue.<itra Península vecinas de 
diclio mar, con vientos del N. E. 

Desde el áia 5 hasta el 9 se establecerá un 
régimen de tiempo tranquilo, nebuloso y de 
híel«. 

. El último tercio de, la quincena será tan 
borrascoso como el primero, pero no para 
nueslra península. 

La boriasca que en el martes 9 penetrará 
en Europa por Escandinavia, producirá en 
la Europa septentrional, central y oriental, 
un nuevo período de lluvias j nieve?; pero 
p:"rn nueslra Península, donde tendrá carácter 
anliciclónico este temporal, se establecerá jn 
régimen de altas presiones, por lo cual, la 
acción de la borrasca, de Escandinavia, se 
seniirá principalmente en las regiones sep
tentrional y del N. E. aunque eu general será 
biija la temperatura, dominando los vientos 
de entre N. 0. y N. E 

En análogas condiciones, hará su ingreso 
por el N. de Europa, el viernes 12, la última 
invasión del Atlántico en esta quincena y 
análogos serán también sus efectos en nuestra 
Península siguiendo baja la temperatura, 
con viento de entre N. 0. y N. E. nieves y 
lluvias particularmente en las regiones sep
tentrional y del Nordeste. 

LA JUSTICIA MILITAR 
E N B U S I A L . 

La suprema autoridad militar de la capital 
de Polonia acaba de cometer un grave error, 
del que se ocupa preferentemente la prensa 
alemana y el telégrafo, comunicándonos los 
más interesantes y doloiosos detalles. 

El asunto entraña una importancia suma 
que es preciso conocer para poder aprec¡;ir 
todos y cada uno de sus pormenores. 

He aqui lo más culrninanle de la cues
tión: 

«Cuatro voluntarios, uno de los cuales era 
hijOjúriico de un acaudalado comerciante de 
lé, dérlloscow, llamado Perlofí, regresaban al 
cual leí bastante animado.'í, efecto de las be, 
bidas alcohólicas que previamente lomaron; 
un agente dfe policía los reprei^ió duiámen
le, por el escándalo que armuban, ú lo que 
contestó Perloff sacudiendo al policía dos tre
mendos puñetazos, que le derribaron al 
suelo, produciéndole una ligera hemorra
gia-

Los tres jóvenes alegres fueron inmediata
mente detenidos y conducidos al pue¿lo de 
policía más cercano, y más tard'e ante el jefe 
de la gendarmería de Varsovia, barón vo« 
Trideriks, el cual accediendo á ¡os vehemen-
tes deseos de aquéllos de que ei asunto no se 
hiciera público, los puso en libertad, á con
dición de que indemnizaran al polizonte, 
viclima de sus ligerezas. Los tres voluntarios 
se pusieron enseguida en marcha liitcia el 
cuartel, adonde llegaron una hora después 
de haberse descubierto el asesinato de un 
sargento, conocido en el regimiento por su 
severidad y durezi implacables. Todos los 
oficiales, al ver entrar á los vjjluníarios en 
tan triste e.slado, nerviosos y embriagudos, 
sospecharon al punto que fueran los aulorcs 
del asesirratt). Sospechas que &e consideraron 
como hechos ciertos y evidentes al descub' ir 
manchas (le sangre en la manga izquierda de 
la camisa de PerlofT. La orden de arrestarlos 
se cumplió á los cinco minutos, y el general 
Gourko dio las órdenes oportunas para que 
fueran sometidos al día siguiente aun consejo 
de guerra. 

Parece que en caso tales, según la cos
tumbre de Rusia, el gobernador general tele-
gi'afía i'imedifitamenle al ministro d̂  i 1 G îe-
rra, el cual d'Sde luego pronuncia scntenoia; 

da modo que el Consejo de guerra, resulta 
una ridicula farsa. Asi fue esta vez, desgra
ciadamente el general Góurko recibió UQ 
mensaje telegráfico de S. Petersbugo, que 
contenía esta horrible orden: «Seali fusilados 
inmedÍTiainenle los tres.» 

Mientras lods esto ocurría, el padre de 
Peiloff, que había sido puesto secretamente 
al corriente del asunto, telegrafió al general 
Gourko suplicándole que aplazna por unos 
días el Consejo de guerra, ofreciendo un mi
llón de rublos como fianza. Ei goberna
dor leyó el tslegrama con desprecio, y lo 
arrojó al fuego diciendo que sú autor"'estabai 
loco. 

En el Consejo se probó que los tres voluji-
tarios se hallaban en un restaurant ori'él mo
mento dé cometerse el asesínalo del sargento; 
ñiás la acusación explotó este aig'úmeii'to pa
ra afirmar que probablemente fu'éion allá con 
objeto de cobrar bríos. ' 

El policía golpeado por Perloff, sin duda 
movido por sentimientos de venganza', dijo 
que sus lieridas fueron consecuetíciá de una 
terrible caída que sufrió persigliíéndo á un 
facineroso. •<( id 

Perloff protesta indignado contra flsta fal
sedad, y pi 'ió que compareciera áriíe el con
sejo el Barón Trideriks para qué feftriera 
como él poliî onte sufrió las heridas; se die
ron órdenes para que ije híci-irá"venir â  ba
rón; más desgraciadamente la re$pués(a fue 
que se había ausentado de Varsovia *gor unos 
días j)ftra asuntos telaciónadof con él servicio 
de policía. • ' " ' • 

En vista de esto, el Consejo, sin más dila 
ción y sin pensar en la gran re^onsábilídad 
con que cargaba su conciencia, pronunció la 
ena de muerte para los tres iiifelipes volun

tarios. 
El general Gourko confirmó la seqtejjcia, y 

al día siguiente eran pasado? por las ar
mas. 

El sacerdote que los asistió en los últimos 
momentos, cosivencicfÓ de su inocencia, im
petró del gobernador que detuviera la ejecu
ción de esta sentencia arbitraría: "más todo 
(ue inútil. 

Cuando todavía se hacían comentarios so
bre el asunto, un soldado del batallón confesó 
ásujefe que él había sido el autoi'del asesina
to del sargento. 

Dícese que el general Gouikp, al saberla 
noticia, sufrió un síncope. 

Entretanto, el padre d.e Perloff, sabedor de 
la triste suerte que sufriera ese kiio" único, 4 
quien adoraba, y presa de lá mayóV ájgitación 
y locura, escribió una carta al czárj'expo
niéndole con detalles lodo lO ocurrido. 

El efecto que la carta produjo en el ániíno 
del emperador y la emperatriz, no «s para 
descrito. 

Dicese que el czar, volviéndole á los dos 
digHalarios que tenia más cerca, los repro
chó díciéndoles: f¿Qué clase de gente me ro
dea? ¿No es vuestro deber infqrij);̂ rjne de to
dos los asuntos de importancia, ó tendréis la 
hipocresía de pretender que ignorabais estos 
incalificables abusos?» 

Alejandro III envió inmediatamQole una 
carta aulógrafi á Perloft, manifestándole la 
impresión profunda que había producido en 
su ánimo la lectura de su ci.rta. '_ • 

I,a emperatriz y la opinión püblie.1 en ge
neral, acusan como principal culpable al mi
nistro de la Guerra, á tal fmtaq^ se da 
como muy probable^ue tw prmila -tagrese á 
S.m Petersburgo el grqn «q«»« V'»*'"'''». e! 
ministro será invitado i ahaítdonar su pues 
l o . • • • • • ' • • ' " 

HiSTORM^ HEBREAS 
ws Min-o^i^ I)|;L ALFILER, 

I 
La quiebra anunciada, y por fortuna coa- * 


